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¡IR COLANDO, CABALLEROS!

¡Adelante, settores!, ¡adelante! ¡Este es el tiempo de la verdadera 
selección! La campana silvelista lleva á todas partes sus no­
tas en sonoras ondas. ¡¥á á comenzar el espectáculo! ¡Ir co-

lando caballeros!
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Los doming;os

de TÎZONA
A LA REINA DE LA FIESTA

Someto psra hes Certámea

Más gloria es para tí verte sentada 
bajo el dosel de codiciada silla, 
que fué.para los Reyes de Castilla 
el recibir las llaves de Granada.

Imperiosa lo dice la mirada 
que en el abismo de tus ojos brilla 
y el dócil abanico que se humilla 
hasta besar tu boca perfumada.

¡Todo vana ilusión! ¡Purti quimera, 
que brotó generosa de la mente 
del vate que feliz se considera!

Que á premiar tu belleza, solamente 
fuese capaz un trono que surjiera 
de la mano de Dios Omnipotente.

TOMÁS RODRIGUEZ.

Fragmentos
de unas cartas

I

En cuantas cartas te he dirigido desde qne vine á esta po­
blación,al ser nombrado Cajero de la casa Vidal y Compañía, 
he dedicado algún párrafo á referirte lo feliz que se desli­
zaba nuestra exi.<tencia.

Pues bien, en está casa, donde jamás se habían llorado- 
más que lágrimas de alegría se escuchan hov sollozos de do­
lor.

Ya sabes que el señor Vidal me autorizó todo.s los años., 
por esta época de Navidad, para retirar de caja d is mil pese­
tas, que debía de considerar corno gratificación con que co­
rrespondía á mi honradéz y al creciente interés que me toma­
ba en los asuntos de su casa.

Este año se han adelantado los sucesos. Dicho señor se viú 
obligado á salir para el extranjero á principios de este me.s de 
Diciembre y, por si tardaba en regresar, me dejó la corres­
pondiente autorización para que pudiera disponer de esa can­
tidad cuando me pareciese oportuno, lo que hice bien pronto 
por necesitar dinero para los preparativos que yo consideraba 
necesarios para recibir del mejor modo posible á mi cuñada, 
que había aceptado la invitación en que la suplicábamos nos 
permitiera disfrutar de su compañía en estos días.

De mis palabras no podrás dedneir, ni por eüa.s adivinar, 
por qué se ha eclipsado la alegría qne reinaba en nuestra casa. 
Fácil te será comprenderlo cuando sepas que ha llegado fin de 
año y con él la hora de presentar las cuentas al .Consejo de 
Administración para su examen, siéndome imposible justi­
ficar las dos mil pesetas de qne dispuse hace días, porque se 
me ha extraviado la nota en que me autorizaba para ello mí 
jefe el Sr. Vidal.

Las vueltas que di bascando ese papel, no pueden calcu­
larse; todo lo he mirado buscando lo qne hoy considero Co­
mo ini salvacióg ¡pero, inútilmente! ¡No parece lo único 
qne sirve para justificar la falta de esa cantidad ante los seño­
res del Consejo! Estos ignoraban el proceder de mi jefe, pues 
estando él, nadie más visaba las cuentas, y nunca había falta­
do en esta época del año.

¡la comprenderás lo horrible demi situación!... ¡Dentro 
de unos días .se hará público el hecho!... No podré sincerarme 
ante el Consejo y tendrán que suspenderme en el empleo... 
¿Que seré repuesto en cuanto regrese de su viaje el Sr. Vidal, 
quién lo duda?... Pero, en tanto, se desconfiará de mi honra- 
dég.. se me señalará con el dedo... ¡La malicia lo ve todo 
bajo el prisma del mal é inclina á las g’entes á que sospechen!

Ni espartano valor, ni hircanas fuerzas son suficientes á re­
sistir la tempestad que se ha desencadenado en mi cerebro, y

En esta épioca del año, los cronistas tienen todos asunto 
obligado sobre qué escribir para el público.

La nota más interesante es el sorteo celebrado de la Lote­
ría por excelencia, de la Lotería de Navidad, en qne todos los 
españoles aspiramos á disfrutar de los beneficios del premio 
g-rande.

Dos ó tres días antes de él, para dar parte á los amigos en 
los números que jugamos y pedírsela en los que ellos juegan, 
pues no todos tienen cincuenta pesetas para tomar un décimo; 
y otros tantos para ver desvanecerse nuestras esperanzas y con­
tentarnos con saber el nombre del afortunado y algunos de­
talles referentes á su posición ó el número de personas que en­
traron en el reparto, etc. En este tiempo ya pueden recibirse 
pesimistas ú optimistas cablegramas de las guerras que sos­
tiene allende los mares nuestra España, que es lo que más 
preocupa el ánimo de los españoles; todo lo relegamos á se- 
g’undo lugar basta saúsfacer nuestra curiosidad conociendo 
el número de la bola afortunada premiada con los tres millo­
nes de pesetas.

Este año ha correspondido al billete número 13.515, y al 
saber ha sido vendido en la capital de la isla de Cuba, se"me 
lia ocurrido pensar

que despues de esos cientos de millones 
mandados para glastos de campaña, 
se va solo el dinero, si le dejan, 

á Cuba desde España.
Ni el Christmas en el país de los lores, ni la J^esta de los li­

breros en la vecina república, que es como ambas naciones ce­
lebran respectivamente las pascuas de Navidad, tienen la in­
fluencia, ni despiertan tan vivo interés como la Lotería en Es­
paña.

Este interés, se manifiesta en esos carteles que ostentan 
todas las administraciones días antes del sorteo, anunciando 
que ya no hay billetes.

*

De año en año aumenta considerablemente, á la par que 
el número de los que se echan á pedir el aguinaldo en esta 
época de Pascua, la insistencia con que lo solicitan.

Peticionario de estos hay que desea muchas felicidades, y 
da más molestias y más guerra que el cabecilla Aguinaldo ha 
dado en Filipin is, quien al presentarse á nuestras tropas, ha 
demostrado ser hombre de cálculo, pues vería su derrota ma­
nifiesta y así procura impedir caigan sobre su apellido las 
maldiciones innumerables que pronunciarían los farorecidos 
con esta clase desaludos.

La única manera posible de abolir esta costumbre sería 
proveerse de tarjetas en las que se significara, en primer tér­
mino, nuestro agradecimiento por la felicitación recibida, y en 
segundo, nuestro de<eo de iguales bienandanzas para los"au­
tores de aquellas, las que repartiríamos como aguinaldo á 
cuantos le solicitaran.

* *
¡Año^ nuevo vida nueva! F^sta frase es por todos repetida 

el día primero de cada año, lo que prueba que nunca se cum­
plen nuestros propósitos.

No parece sino que cerca de nuestro espíritu se deja sen­
tir una especie de gravitación universal que, á manera de la 
que se ejerce entre io.s astros, nos obliga á recorrer de nuevo y 
de un modo fatal e incontrastable la orbita en que nos hemos 
movido.

Dios consienta cjue cuando nos volvamos á encontrar en 
este punto de partida, en este solsticio de nuestra vida, vea­
mos disfrutar tiempos- más bonancibles á nuestra España, y 
quiera. Dios que entonces pñedan decir nuestros lectores que 
han disfrutado durante el año en que acabamos de entrar, to­
das las bienandanzas que les deseara La Tizona.

E. DE LA RIVA Y GARZON.
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tal es así, que ya hubiera puesto fiu à mis sufrimientos si mi 
vida lio estuviese ligada á la de mi Maruja del alma, por la de 
nuestro pequeñuelo, lazo de unión imposible de deshacer y 
que... hace agradable la vida, aún sufriendo tanto como yo 
sufro en estos momentos.

Siento'un frió glacial. He procurado acercarme ála chime­
nea casi hasta tocarla, y al fijar mi vista en los troncos y ver 
cómo la llama les envuelve, les qu^ma y convierte en cenizas, 
me parece asistir al espectáculo que dará mi estigma envol­
viendo y destrozando mi reputación conquistada a través ue 
tantos años y de tantos sudores.

* Los roncos ruidos que aquellos producen cuando se despe­
dazan hechos ascuas, me suenan al oido como sarcasticas car­
cajadas con que la gente celebra el desmoronamiento de mi 
honra, y mi calenturienta imaginación acierta à ver dibujadas, 
mi las nubes de humo que de ellos parten, manos crispadas 
o lie anlauden el espectáculo.

Los mismos fantasmas veo en cuantas cosas me rodean. _
Solo cuando la audacia de mi pensamiento, (empeño propio 

de mi imsaiiia), se atreve à profundizar con la sonda de la re­
flexión mi conciencia, y la absuelve sin imponerla penitencia 
alguna, por no encontrar falta castigable, solo entonces, 
repito, se tranquiliza mi espíritu.

.....................................................íí

Mientras María espera, detrás de la vidriera del balcón, el 
momento de estrechar entre sus brazos á su hermana yo 
desahogo el dolor que satura mi alma, dedic-andome a releí ir 
mis sufrimientos á tí, que eres el único amigo de verdad que

Pepe, solo viéndome, podrías comprender, por lo sombrío 
de mi semblante, el dolor que destroza mi alma.

Lueo-o concluiré esta c¿irta, pues Manija me avisa que a 
la puerta de casa se ha parado un coche, del que ha descen­
dido nuestra hermana.

El drama psíquico que se había desarrollado en mi con­
ciencia, ha tenido un desenlace tan feliz como inesperado.

Haciendo el relato de nuestras desventuras à la recien lie 
erada, entró nuestro hijo en la habitación con una carta. Bom- 
pí el sobre y me encontré con que en ella mi hijo había 
escrito; Oon eslepapel os doij felices Pascuas-, le doy la vuelta 
para ver si había escrito algo más, y veo era... la autorización 
cue me dió el señor Vidal para retirar de caja las dos mil pe­
setas que considerada como un papel inservible por nuestro 
pequeñuelo, la cogió del suelo de mi cuarto, donde yo la ha­
bía^ dejado caer, para hacer de ella su tarjefa de felicitación.

La escena que entonces se desarrolló es de las que se 
sienten, pero que no pueden explicarse. María cogió a nuestro 
hijo y estrechándole contra su corazón, le contempló con uno 
de eso.s silencios que indican que los sentimientos no saben 
por dónde ni cómo exteriorizarse; en que el alma que los sien 
te no sabe si reir ó llorar. • i i i

Por su cerebro y por el mió pasó una especie de deslum 
bramiento, que arrastró tras de sí hasta el recuerdo de nuestros 
sufrimientos y nos hizo olvidar que estábamos en la tierra pa­
ra pensar en el cielo. , i

En aquellos momentes, aunque permanecíamos de pie, 
nuestras almas se habían humillado ante Dios, y nuestros mu­
dos labios se entreabrieron para dejar paso á una oración su­
blime salida del alma. . x-1 i

Aquí tienes. ¡El fruto de nuestro cariño convertido en la 
causa originaria de nuestra felicidad! ¡A los seis anos de edad, 
un hijo que salva á sus padres del estigma.

E. DE LA R. Y G.

quiere salir hácia fuera. 
En los ojos se aglomera 
buscando pronta salida, 
y se condensa enseguida, 
que de las órbitas brota, 
escapando gota á gota, 
en lágrimas convertida.

A veces, la pena es tanta, 
que hay peligro de explosiones, 
y, por eso, á borbotones 
va subiendo á la garganta. 
Su impulso el pecho quebranta, 
y al salir al exterior, 
como produce el vapor 
el estridente silbido, 
así la pena, el gemido 
produce por el dolor.

Gemido y lágrimas son 
lo que el dolor aminora, 
que siempre el que gime y llora 
tranquiliza el corazón.
Por el dolor la explosión, 
sin ellos, se produjera; 
mas sale la pena afuera 
haciendo el llanto brotar, 
cesa el dolor al llorar 
y se salva la caldera.

r. FELIZ DE VARGAS.

Cartas de la Ciudad
Pá tó el que leyere.

-‘2,
----------- ~4»-E12-

Paralelo
EL corazón, gran caldera 
donde se forma el dolor, 

la pena, como el vapor.

Señor ó señora de mi mayor es lima y encumbramtenio:
Medio asombrao y 

deslunibrao del tó, 
con tanto relumbro, 
cojo la pluma pa ver 
si lleno el hueco de 
líA Tizona con diz- 
nidad y con soltura.

Yo no sé á qué 
diablos me ha metió 
la Redación en se­
mejantes laberintos, 
sabiendo que yo no 
sé vestir con aligan­
tes vocabros el des­
curso; pero ella así 
lo quiere, y á mí no 
me queda otro reme­
dio q n e obedecer, 
aunque tó Dios se­
pa y adivine quién 
escribe con brayas, 
y quién con fraque 
ó leriPn.

. Mucho quisiera 
hablar en esta pisto­
la, pa que no hu­
biera fraude de es­
peranzas; ¿pero de 
qué trato?

¿De la soleznidad 
del día? No, porque 
me paece una ma­
jadería solezne.

¿Del nacimiento
del Niño Jesús? Tampoco, porque tós sabemos cómo, dónde y 
cuándo nació el Hijo del Señor.
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Pa mí, que lo más acertao es parlar de lo que saliere.
Y puesto que sale ó se vá de entre nosotros el año 1897, 

duro y á la cabeza, y á charlar de este año. al cual la Jacoba, 
usando de la metáfora y de la similituz, llama año de Santa 
María, Borrego, González Domingo y Girón, en representación 
de las respeztivas cifras.

Santa María, porque representa la unidad de millar; Borre­
go, porque resulta un 8 estrechándole un poco la cintura; 
González Domingo, porque tiene la cabeza gorda y la base 
delgá como el 9, y Girón, porque tó él es un puro roto, ú sea 
un 7.

Mal hago yo en sacar á colación estas cosas, entre otros 
motivos, porque «á burro muerto la cebá al rabo», pero quiero 
que sepáis el por qué de tanto garrotazo como hubo de propi­
narse la meta del género humano, durante el año que finalizó.

Réparai con detenimiento la cantidad de 1897, y vereis que 
traduciéndola literalmente, sinifica: 3fil £o/'r€ffos cc7i la Cabe­
za Jiola.

Leeila ahora al revés, esto es, 7981, y dirá: Jioía la Cabeza 
de ^orreffo en jlfi l peazos.

Es decir: que por cualquier parte que se le entrara al año 
pasao, las cabezas rotas se presentaban en seguía.

Hay quien afirma ya, haciendo cábalas y no sé qué extre­
mos exajeraos, que el año presente no ha de irle en zaga al 
otro, en punto á estacazos.

Si esto fuera verdad ¿no vendría aquí bien aquello de 
Quousque ¿andem abutere Jl/elilone-m... que me dioe el cura del 
pueblo porque no le pago la partía bautismal de mi Nicolasín?

¿No bastan. Señor, las dietas estomacales que se nos im­
ponen, y la miseria que nos estrecha, y las deudas que nos 
encorvan y joroban, pa que encima se nos venga con quebrae- 
ros de cabeza contantes y sonantes?

Si yo supiera de versos, ahora mesmo saldría á la metá del 
cuarto, con una navaja de afeitar en la mano izquierda, y ex­
clamaría:

«Apurar Cielos pretendo. 
Qué es lo que queréis de mí»...

¡Pero qué voy á apurar yo, como no sea la botella del 
aguardiente, que han puesto á mis órdenes los señores reda- 
tores de La Tizona!

Bebamos, pues, y brindemos:
l .° Por las salmantinas de buen ver, lo mesmo las de 

sombrero que las de mantón á lo c/mI y pañuelo á la cabeza,
2 .° Por la gente de buen humor, incluyendo los dos se­

xos.
3 .° Por San Juan de Sahagún, patrón de Salamanca.
4 .° Por los que están enamoraos de verdaz y sin ambi­

ciones de dinero,
5 ,“ Por toas las sociedades tanto morales y de concencia, 

como de negocio profano.
6 .° Por los ¡ríanos de manubrio.
Y 7.° Porque lleguemos al 99 con saluz y con tó género 

de cargas y gravámenes saldaos, como Dios manda.
Algo más podría pedir, una vez puesto á ello; pero esta 

carta se sale ya de los ordinarios moldes en que Melitón 
acostumbra á discurrir, y no es cosa de meterse en honduras 
ni otras filosofías á que no se está hecho.

Lo qne sí puedo aseguraro.s es que, bien ó mal, yo hay 
dicho lo que quería, deseándoos la mar de cosas buenas 
pa el presente año, lo cual basta pa tranquilizar al que se 
ofrece con Jacoba á tós vosotros, y queda, hoy más que nun­
ca, afetísimo, cariñosísimo y pacientísiino amigo, item más, lo 
que sinifiquen las dos s. s. de las cartas aligantes y bien re- 
daztás, siempre que no sea sar7ia ó sarro,

T€L TIO MELITON
Posá la Gallega y Diciembre del año que se fué.

Vida nueva

en llegando ocasiones de esa clase, 
no hay Dios que los domine, ú por lo menos 
que acierte á contenerse,

—Pues, amigo, 
ya puedes suspender el sermoneo, 
porque si no procuras corregir'e, 
juro por mi saló, que no me avengo 
á trabajar lo mismo que una perra 
pa que tú, mientras tanto, estés haciendo 
de barón,

—¡Ves qué cosas!... Mira, Paca, 
sin decírmelo tú, sé que no vengo 
de familia de títulos.

—¡Demonio!
¿y por qué quiés vivir cuasi como ellos? 
-Yo?

—Tú.
—¡Mientes!

—¡Me gusta ese descaro! 
Acabas de zurrarme hace un momento 
porque no te di un duro y...

—¡Cualisquiera 
que te oyese, diría que soy de esos 
gachos en sin principios, que acostumbran 
à vivir explotando al bello seso!
Y es menester que midas las palabras 
un poco más, pa no ofuiderme,

—¡Bueno!
¿.K que niegas ahora lo ocurrido 
porque no quise darte el ..

—No lo niego;

E me fué la derecha, te aseguro 
que si no se me escapa, no te pego; 

aunque había motivo muy de sobra 
pa enfadarse de veras; y á los nérvios.

ma.í! como no te dije que quería 
esas cinco pesetas pa un o.sequio 
Con que te iba á osequiar, te figuraste 
que me eran necesarias ju cero ojezto; 
pero tú no carculas que, queriéndote 
de un modo tan atroz, como te quiero 
no tiro nada más que á darte gusto 
con todo lo que hago.

—Sí; ¡ñor eso 
me empeñastes hará catorce meses 
el mantón de Manila que ahora llevo! 
— ¡Tú lo has dicho!

— ¡Granuja!
—¿Quieres pruebas?. . 

¿Es acaso mentira que gastemos 
entre los dos los ciento quince reale.s 
que nos dieron por él?... ¿Tampoco es cierto 
que el Carnaval pasao te divertistes 
igual que una duquesa?. . Apesar de eso, 
¿no tienes el mantón sobre ios hombros 
gracias á mí que lo saqué?...

—Di, ¿pero 
quién dió los cuarto.s pa que le sacaras?... 
—Eso ya sabes tú que es lo de menos; 
además, yo no hablaba aquí de cuartos, 
que mi desinterés me impide hacerlo; ' 
hablaba de sacar, que es lo que importa 
pa convencerte de que yo no pienso 
na más que en procurarte diversiones
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para que estés contenta.

— ¡Yalo creo!
—Mira, Paca, te juro por tu madre 
que no me gusta estar siempre riñendo, 
porque conozco que sin tu cariño 
no podría vivir con el sosiego 
que vivo ahora.

—Tú tienes la culpa 
de que haiga disensiones en el seno 
de nuestra relación.

—¿Pues cómo?
—Por dejarte llevar de tu mal genio.
—Pero, mujer de Dios, ¿no te convences 
de que si alguna vez te vapuleo 
es por tu bien?

— ¡Acaso!
—"in acaso;

Te lo voy á probar con el ejemplo 
mós prósimo: te dije esta mañana 
que quería comprarte un buen recuerdo 
al empezar el año.

— Mira, Enrique, 
no vuelvas otra vez á tratar de eso; 
lo que hace falta solo es que te enmiendes. 
—Y que te enmiendes tú.

—Bien, lo prometo.
—No basta prometer, hay que cumplirlo 
y para ver si estás dispuesta á ello 
voy á hacer uua prueba... dame el duro.
—...Ahí le tienes...

—¿A que ahora no te pego?. .
Ya estarás convencida de que solo 
de tí depende que nos enmendemos, 
porque obrando como ahora, es imposible 
que me llegue á excitar yo de los nervios.

CÉSAR REAL Y RODRIGUEZ.

Caricias de LA TIZONA
Desde hace ya algún tiempo hay una bota en el balcón de 

uno de los que firmaron Ig carta que la «conservaduría sal­
mantina» dirigió á D. Erancisco Silvela.

Y por ahí anda otro, que no quiso subscribir ese documen­
ta, muy indeciso; porque aun no sabe con certeza dónde serán 
más expléndidos los reyes mayos de laj^olíUca, si en Boeci- 
11o ó en Antequera.

Pero ya sabe que en cualquiera de esos dos puntos puede 
encontrar un buen balcón para poner su bota... y se asegura 
que la pondrá antes del día b.

Y si de actas en blanco unas plantillas 
les quisieran hacer los Reyes Magos, 
el acerbo camino hasta el Congreso 
andar podrían bien, así calzados.

El domingo se publicó el primer número de otro periódi­
co, que se edita en La Nueva Aldina.

Se teme que de un momento á otro Jxem y Dorado Deleííz 
la emprendan á «tizonadas» con los diabólicos redactores de 
El Amiyo del Pueblo, por haber publicado en la sección titu­
lada Pimas, un soneto bastante agresivo, dedicado á un gene­
ral silvelista,

Y-
Si el sábio profesor de Economía 

no ejerce su influencia bienhechora, 
concluirán La Clare y El Amiyo 
lo misino que «El Rosario de la Aurora.»

Pero, es de esperar, que el Sr. Peña haga uso de las leyes 
económico-conciliadoras más aplicables al caso, dejando á un 

lado la política é ideas de cada uno, y quedará todo como una 
balsa de aceite.

No lo entiendo
Soneto

TodoH .sueñan lo que son, 
aunque ninguno lo entiende.

Calderón.

UEÑA el alma, mi vida, en loco anhelo, 
Ilusiones forjando en su quimera, 
Y sueña el corazón, que ama y espera
Sublime redención allá en el cielo.

Las flores sueñan cuando tiende el velo 
La noche que ob -curece la pradera,
Y sueña el ruiseñor en la ribera
Que siente de su amada agudo celo.

Si el alma y corazón, aves y flores 
Se pasan su existir siempre soñando, 
¿Por qué no he de soñar con mis amores?

¿Y por qué la ilusión que fui formando 
De abrasarme en tus ojos seductores.
Tan rápida y fugaz se fué apagando?

M. BENJAMIN

Para que Vds. lo sepan
MI LiIjEG % da —(Versos rápidos de la Jacoba)

Tres caballas de súcio y mal pelaje 
tiraban del vetusto carruaje;
y en él, sin disfrutar momento grato 
llegamos como tres en un zapato, 
mi esposo, redactor de La Tizona, 
tres mujeres, un perro y mi persona.
Pára el coche en la Plaza, nos bajamos, 
hácia el Pozo Amarillo caminamos, 
y de bultos y alforjas se hace entrega 
en el clásico Hotel de la Gal ley a, 
do nos miman y obsequian á porfía 
los dueños de la fonda y la María, 
sirvienta de buen ver y entrada en años 
que ha sufrido hasta trece desengaños.
Ibamos á tomar unas chuletas 
cuando pasan al cuarto tres tarjetas 
anunciando que quieren tres señores 
admirar mis encantos seductores.
Yo me bajo la saya presurosa, 
á fin de aparecer más pudorosa.
Pero el gran Melitón, que es muy celoso 
y que á nadie permite hacerme el oso, 
se enredó con lo.s tres á pescozones, 
y aunque pisto se daban de matones, 
les obligó á salir del aposento 

en menos que lo cuento.
** *

La casa de don Vicente Bosch, de Badalona, fabricante del 
acreditado ANÍS DEL MONO, abre un concurso entre todos 
los artistas españoles para la composición de un proyecto de 
cartel-anuncio, ofreciendo tres premios en metálico.

.En breve se publicarán detalles y condiciones.
* * *

Deben visitar nuestras lectoras la Pealúación Afadrileüa^ 
establecida en la calle de Zamora, núm. ¡5 (frente á las Je- 
suitinas) si desean adquirir, á precios muy económicos, ropa.s 
de todas clases para el vestido interior de ambos sexos, para 
camas, servicios de comedor, cortinajes y géneros de punto.

SGCB2021



- T,A TIZONA.
Un buen partido

A Juan Boba Eicon, bijo tonto de un acau­
dalado propietario de N., le habían liecho 
creer unos cuantos pillastres, aniig'os suyos, 
(pie no había en el pueblo, ni en cinco le- 
g’uas á la redonda, otro muchacho más g'ra- 
nuia.

Tal calificativo aumentó prodigiosamente 
su estupidéz y barbarie, y no pasaba día sin 
fpie de ellas diese las pruebas más patentes, 
haciendo los mayores disparates y las más 
inauditas tontunas, con el aplauso de sus mal 
intencionados instigadores.

** ít
' Los habitantes de Z. habían retado á los de todos los pue­
blos contiguos, poniendo ¡lor delante una crecida suma, que 
sería para los que se atrevieran á disputársela, si capeaban 
mejor que ellos á los novillos que se soltarían el dia de la 
fiesm y les ganaban un partido de pelota después de termina­
da la corrida.

¡Bonita ocasit n se le presentaba á Juan para sobresalir, no 
solo entre los de su pueblo, sino entre todos los de la comarca, 
como rico, como torero y como pelatari!

Así lo pensó él, y, en nombre de sus paisanos, aceptó in­
mediatamente el desafío, lo cual íué causa para (pie desde en­
tonces pasara el dia ensimismado con esa idea, y la noche bajo 
el influjo de ensueños quels agradaban tanto como sus éxta- 
sis phifo-peloitíi'í-iavrówacos

Mientras le duró esa situación, pudo contemplarse mil ve­
ces realizando las más peligrosas suertes ante los toros y bur­
lando siempre su fiereza; jugando ala pelota de tal modo que, 
cuando él la daba, ya no había mano hábil para recogerla, ni 
brazo snfici' ntemente fuerte que la volviese.....................

Habíase propuesto Juan asistir á la contienda mejor dis- 
puesto que ninguno, y para conseguirlo, dió muy elegante.s 
recorres... á la blanquísima capa de su abuelo, que tué mili­
ciano; yuíó-ó» con muc/ia sal .. en agua, para darle tersura, un 
trozo de salen encarnado, de que pensaba hacer la esclavina; 
echó larcas .. parrafadas con todos sus convecinos, para demos­
trar que sabía más de tauromacpiia que Itomero y Costillares; 
y por último, Queb/'ó... cuanto lleg'aba á sus manos en aque­
llos días de liorrorosa excitación, en los que. p>>r la cosa mas 
leve, comenzalat á TC/la)'-- y consigmió sacar de lal Moio... 
á su padre de quicio, (pie le solto dos íeuomenales reieses, des­
pués de una enérgica colea, para que aprendiese... á tomar las 
cosas con cachaza

Üno de los que en Z. habían de tomar parte eii laptdjudi- 
cación de lo apostado, era don Aurelio Dominguez, paisano de 
Juan y padre de Jacinta, la muchacha más bella, rica y ha­
cendosa de todos aquellos lugares.

Como don Aurelio había oido muchas veces á los mozos de 
N. que Juanito jugaba á la pelota y lo hacía todo muy bien, 
se decidió á aceptar, por cuenta suya, una segunda apuesta 
en contra de los de Z.

Los carros y talanqueras de la plaza estaban atestados de 
gente que, en su agitación, demostraba la impaciencia domi­
nante en aquella muchedumbre.

Llega al fin el momento supremo; un brioso novillo sale 
acometiendo con furia à cuantos se le ponen delante, y.

** *
—¿Ves? si hubieras atendido los consejos que te di, no 

habrías llevado aquel tremendo revolcón que te impidió des­
pués jugar bien á la pelota, y tendrías ahora lo que has perdi­
do en la apuesta. ¡Hijo mío, e.s preciso que mudes de manera 
de vivir, porque ahora no haces más que darme disgustos y 
llevarlos... Cásate. La Jacinta rae parece un buen partido para 
tí; díselo á don Aurelio, que no se opondrá á darte la mano 
de su hija, porque tú eres mucho más rico que ella.

—Tienes razón padre; ahora mismo me voy á su casa. .

—¡Hola, Juanito! ¿se pasó ya el dolor del golpe?
—Sí, señor, D. Aurelio.
—¿Y qué traes por aquí?
—Vengo á tratar de otro partido.
—¿De otro partido? ¡Tú estás loco, muchacho!
— Vii padre me ha dicho que es muy bueno para mí...
—No lo dudo; pero estoy con zeucido de que tú no sirves 

para esas cosas.
—Señal que serviré cuando yo me 'atrevo á proponérsele 

y mi padre está conforme.
—Bueno, pues propónsele á tu padre á ver si acepta, por­

que á mí ya me dejaste muy escamado con el otro,
—¿Y no sirve de nada que yo tenga más dinero que ella?
—¡Cuando digo que estás loco! ¿Quién e.s ella?
—Toma, su hija.
—Pero, hombre de Dios, ¿qué tiene que ver mi hija con 

los partidos, ni con nada?
—¿No ha de tener? como que lo que yo quiero es casarme 

con Jai-i 11 ta.
—Mira, di á tu padre, que no admito idiotas en casa, aun­

que vengan cargados de oro.
C R. Y R.

Carta deja Jacoba
Excmo. Sk. Director de LA TIZONA.

Muy señor mío y de toda mi consideración y afecto; Gran­
de, infinitamente grande es el reconocimiento que mi pecho 
encierra para aquellos salmantino.s que, dando pruebas de ex­
quisita galantería, han venido á visitarme y á ofrecérseme en 
cuerpo y alma.

Esto me obliga, señor Director, á valerme de su digno se­
manario, con el fin de mostrarme agradecida á tanta atención, 
mientras Melitón, mi esposo, toma nota de los respectivos do­
micilios de aquéllos y podemos devolverles la visita.

Adjunta va la lista de los señores que he tenido la honra 
de conocer, y algunas de las frases que me dirigieron, por las 
cuales queda hecho maravillosamente su retrato.

lióla aquí;
D. Ladislao Lana: ¡Debe usted haber tenido unos quince, 

de órdag'o!
L). Florencio Pollo, (hablando de mi primer parto); Esis 

operaciones quirúrgicas son fáciles de practicar
P, Laaíi Lafnenie-. A los piés de usted, señora.
Wnamano: ¿Y dice usted que a/najaelar significa en su país 

atarse los zapatos?
Ld. Laan Pernandn^z, (dándole un beso á Nicolasiu); Ya se 

lo colocaremos á usted de temporero en cuanto crezca .
P. Policar^o Gr. Morales: ¡Usted haría una excelente ca­

racterística!
P. Losé JLoila: ¿Y como no ha venío usted por Setiembre 

pa ver al Guerra?
P. Paniiro Oacesian^: Quiero que presida usted la reunión 

magna que se celebrará en el Artístico, con motivo de mi li­
cenciatura

P. Prancisco Girón Geverini: ...Y no se olvide de partici­
parle á su esposo, el tio Melitón, que á mí nadie me toma el pelo.

Lneslal, elpelaqaero, (después de dos horas de charla, se 
despidió diciendo); Si las cosas marchan por su cauce natural, 
yo tendré un elevado puesto en Hacienda Mientras tanto, ya 
sabe usted que en mi casa se vende crepé y postizos de señora.

Jbañez: (Me dijo que estaba muy gruesa, al entregarle dos 
duros que se le cayeron del bolsillo).

Los /ler/nanos Luare^, que me trajeron en su coc/te: ¿A cómo 
está la cebada por aquél país?

P. Antonio Medina-. Adios, señora; y que no la vea yo por 
la Audiencia, porque pido para usted la pena de muerte. (Ba­
jando la voz); Ojos como los suyos, asesinan á cualquiera.

P. Paltasar A rista: ¿Por qué no me dá usted cuenta de to­
dos los chismes de vecindad, para publicarlos en La Opinion"?

P. Venancio Gombau: ¿Quiere usted que la lleve en la 
Pandem hasta las Pajas, j sacamos un grupo?

* *
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ULTR^.MAHIVDS FINOS

Oran Zanaterea

Depósito central; Far­
macia cLe Gr. RUIZ. suce­
sor del Dr. Buiz Piñuela,

Unica casa que vén­
dela corbata parisién- 
sport para viaje, ma- 
ñaiia, campo y ciclistas.

5 
&
©<«» 
s, 
8 
e

g

■

Ofrece al público, en general, las últimas no­
vedades en confecciones de señoras y caballeros.

Chaquetas, cajia.*, y mankferlanes, GRAN 
Í^ÍODA, para señoras

S3 V i7

AAAÁÁAAAAA
Cirujano Dentista de la facultad 

de Madrid.

Est, Tip. de R. Esteban.—Zamora, ig

principiaremos á devolver las vi-

de todos sn fiel ami^a v atenta

GONZALEZ Y TRESPICOS.J.ACOBA
Sa’amanca 3) de Diciembre del 97

&

Q B 
9

corrientes en los señores
Mañana, Dios mediante, 

sitas
Queda á la consideración 

servidora,

LA TIZONA^

SASTRERIA

I

y. PEÜiZ y BRIHOECA

K

a

(Con harto sentimiento de La Tizona se vé obligada á sus­
pender en esta parte la lista remitida por la Jacoba, de los se­
ñores que han tenido la amabilidad de visitarla, en atención 
à carecer de e.spacio.

Si la ilustre esposa del tío Melitón quiere que se continúe 
en el próximo número, nosotros lo haremos con muellísimo 
gusto y los lectores seguramente no lo verán con menos.

Ahora sólo nos resta transcribir el último párrafo de la car­
ta, por cretu'lü neee.sario, dada la pulcritud de la Jaeoba )

Para todos los señore.s mencionados, no tengo má.s que fra­
ses de agradecimiento. Alguno que otro me ha floreado hacién­
dome exajerado favor, pero á mí ni á .Melitín han de parecer- 
nos mal nunca esos pequeños desahogos de la lengua, tan

¡Ya llegaron!
los elegante.*, estuches, los mazapanes legítimos de Toledo 
y lo.s turrones de 'licante y Gijona, procedentes de las 
mejores fábrica.s y délas clases más selectas.

—¿Que dónde se encuentra todo esto?
—Pues en casa de los

Hijos de ía Viuda de Romero, 
donde hallareis el mejor surtido de cuantos artículos pue­
dan consumirse para celebrar las próxima.s fiestas de Na­
vidad y Pascuas. Melones valencianos, vinos y licores de 
las, máS-acreditadas marcas, dulces exquisitos, excelentes 
quesos, conservas de todas clases, objetos para regalo é 
infinidad de productos, capaces todos de satisfacer las exi­
gencias del más delicado gusto.

Itérez Pniol, 1

I Las Bronquitis y Afeeeiones Catarrales 
' que tanto molestan en 
i esta época del auo, en 
1 que vai*ía la tempera­

tura á cada instante, 
se curan in­

faliblemente usando el

REGALOS PARA EL DÍA DE REYES
Preciosísimos estuches, objetos de fanta­

sía y los más bonitos juguetes podéis hallar 
en el elegante establecimiento de LUIS PO- 
ZUETA.

Plaza JJayor, 49

Inutil es amigo que te enfades 
y mudes sin cesar de sombrerero, 
que si no se le compras á POZDETA 
nunca podrás tener un buen sombrero.
Sombreros Christy—Plaza SSayoa* 35

45

Ds*. Ricsco, 3
b Plíéza saayor, 35

¡yo S.-VBE TODO EL MUNDO!! El mejor antídoto contra la ¡j 

plato «el día del PASAJE j
l®S.t5za Stsyor, 39 i

Míe de Toro, frente al Baneo
xA.un podáis comprar en esta casa, preciosos estu- 

che.s de galletas; elegantes cajas de lejítimo mazaptín 
de Toledo; vinos y licores de marcas acreditadísira.’W, 
quesos de CAMEMBER, POR-Dü-S \LÜT y POUT- 
L-EVEQUE; conservas de dulce y frutas, etc., etc.

Unico punto de venta de los exquisitos caramelos 
de CAFÉ y LECHE.

No baj" reconstituyente intis poderoso que 
el incomparable

Único depósito en España: Farmacia de 
TERENCIANO RODRÍGUEZ,

El RHUM SERBxYNT, hace nacer el cabello, le vigoriza é 
impide su caída, sea eaa/^uiera /a eaasa ^ae /a mulive; limpiando 
al mismo tiempo la cabeza de caspa.

Depósito para España y Portugal; Farmacia de HEREDIA

¡ ¡ RAMÓN FERNÁNDEZ ROBLES es el sastre 
i que maneja mejor á la tijera;

H por eso en confecciones es su casa
q la primera.

Fb.ï’u-acîa efe Gspcsa lisais, PSsssa
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Despachos, Comedores, Gabinetes, Dor­
mitorios y Reclinatorios 

TAPICERÍA y COLGADURAS
HTTBDD 1 íían Pablo, 3 y S 
llULiiínA _ Teléfonos, 38 y il —

„LÁ TIZONA™
I' íi{i Nueva tienda de Sedas yNavedades deh 
í;ANI\NO MARTÍN GONZÁLEZ. Inmenso 
h surtido en géneros de punto, pasamanería, en-b 

! cajes, cinta.s v botones-, etc., etc.—Gran colec- 
: ción en corsés, perfumería, para,guas, corbatas, H 
y ropa blanca para señora y niños.—Adamas 
de ¿eniparada. ¡í

lionja de Ia Cárcel, 3

Artículos para FOTOGRAFÍA
niTPRP í San Pablo, 3 y A 
llUDÚRn. _ Teléfonos, 38 y 11 —
Placas y Papeles de la casa LUMIERE 

de Lyon
Depósito para la provincia de Salamanca

n
Relojería de JUAN GOMEZ SEBASTIÁN

Gran surtido de relojes de bolsi­
llo y pared.

Especialidad en compo.sturas y pa­
vón en relojes de acero.

Se colocan Relojes de Torri.
Plaza Mayor, 19

PREMIO

MERITO

Caií'ieie: Las calvas que se presentan en forma de d;scos, tanto 
en la cabeza como en la barba, y que sean producidas, ya por la 
inercia del âuiôo ^¿ûso ó bien por la existencia de algún pararisieú, 
es segura su curación con el LICOR HEREDLA contra la calvicie.

Rúa, 45—Farmacia

ROMAN GARCÍA, platero y grabador, ha trasladado su esta­
blecimiento de la calle de la Estafeta, núm. 25, á la de

ft^ibreros, 36

Si á comprar fueras guantes ó corbatas, 
muy de veres 'te advierto 

que es quien las dá mejor y más baratas 
GERÓNIMO NORVEKTO.

Plaza Mayor, 19

Con la máquina, el peine, la navaja, 
tenacilla y tijera, hacen primores 
los hermanos ESTEVEZ. No es extraño 
que se diga que aquí son los mejores.
Peluquería—Plaza Mayor, 3 y 8

Si alguna vez por el Corrillo pasas 
oirás que la gente dice á coro, 
que los cuellos, pecheras y camisas 
mejores, son de LxA TIJERA DE ORO.

3, Corrillo, 3

Itua, 3

Giiramarinas y Calamaies de MODESTO CILLER MIÑANO, Rúa, 13 y 15, TC" 
léfoiio, 33—Regalos á mis compradores—Gran surtido en todos los artículos que com­
prende el ramo. Especialidad en conservas alimenticias de todas clases y en vinos y licores 
de las mejores marcas del Reino y del extranjero.

Vinos de mesa, embotellados, del MsiQUCS ÜB RiSCal y dS !& RiOja.

Dá la CREMA VENUS á la cara 
aroma, suavidad, nivea blancura... 
quita manchas y pecas, quita el vello, 
quita. . . la fealdad y da hermosura.

Farmacias y perfumerias. Precio: una peseta i !

A casa de ELADIO ANGOSO 
va la gente distinguida, 
y que quiere presentarse 

bien vestida.
Plaza Mayor, 31

Si compráis los sombreros á LUIS NAVA 
quedareis, satisfechos, 

que en esta población no hay quien los venda 
de mejor clase que él, ni mejor hechos.

Plaza Mayor,

D. IGNACIO FRUTOS, Especialista en enfermedades 
reas y sij^itCeas. Consulta de DOCE á DOS.

Varillas, 5, entresuelo

£a Funeraria, VIUDA DE RAIMUNDO DEL REY.—Fére­
tros de todas clases. Cajas de zinc desde 50 pesetas. Esta casa se 
encarga de todo lo preciso para esta clase de actos.

Rúa, 58

Gran Fofagra^ía ^rCstiea de la ViUDA DE OLIVAN \ 
HERMANO — Precios económicos.

Pasco de las Carmelitas

Se vende una casa, con solares para edificar, en el Camino 
de la Estación, frente á la Alamedilla. En la misma informarán del 
precio y condiciones.

Hace ya bastante tiempo 
que no paso ni un m.al rato, 
y es, porque endulzan mis penas 
los ricos duices de HERN.VNDO.

Rúa, 5

No hay dolores de muelas, 
ni dientes malos, 
en las bocas que NIÑO 

pone las manos. 
¡Y desde el cielo 

llegan los angelitos 
por su consuelo!

Fonda de las Cuatro Estaciones

BASILIO MAESTRO
Sastre Aíadrüeño — Especialidad en Capas

El que quiera, sin jactancia, 
vestirse con elegancia 
sin exponerse á un desastre, 
que busque á BASILIO, el sastre 
de más fama y resonancia.

Pues con su corte elegante 
que no admite disimulo, 
parece bien el cesante, 
el hortera, el estudiante, 
y mejor que nadie el chulo.

Esta fama que ha obtenido 
es justa, porque es sabido 
que de un mal tijeretazo, 
quien MAESTRO es de apellido 
en el arte es... mirestrazo.

39, Cuatro Calles, 39

Retoca CARLOS DEI PIERI 
de forma tan pr:morosa, 
que convierte á la más fea 
en la mujer más hermosa.

Plazncia de San Jsesto, 9

Nuestro amigo CxACHORRO 
vende un calzado 

que los cura ó impide 
que salgan callos; 
y en su comercio, 

hay también boinas que hacen 
crecer el pelo.

Colija de la Cárcel, 5

A la nueva y escogida clientela de JUAN PÉREZ HERNAN­
DEZ, se la hace saber, que á la vez que los géneros para la próxima 
temporada, han llegado los Cuídiopos ¿iusirados (con los figurines de 
moda) que se enviarán gratis á sus favorecedores.

EA ARGEWTIYA—Dr. Riesco, 11

Zíz iJuión /óériea. Tejidos Nacionales y Extranjeros de MA‘ 
NUEL GONZÁLEZ Y HERMANO. Grandes rebajas* de precios en 

! los artículos de la presente temporada. Especialidad en Capas ¿ie Se- 
í ñúra. Inmensos surtidos en pañuelos de seda y géneros de punto.

Plaza Mayor, 3, y Dr. Riesco, 1

Bazar de novedades. —Exposición perma­
nente.—Artículos de fantasía

PRECIO FIJO—Zamora, 1 y 3

; L.A COOPERATIV.X

Gran Zapatería modelo 1

>,ide Francisco Corrales! 
(I '

Librería y Pepehîrîa

33, PEAZA MAYOR, 33
Rúa, 18
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